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			Esta novela se la dedico a mis hijos: Ricard y Vanesa, que me han hecho un precioso regalo hace unos días. La pequeña Dafne, mi nieta. Os quiero mucho a los tres. 


		


	

		

			Prólogo


			Estaba amaneciendo cuando unos fuertes golpes en la puerta de la mansión del conde de Ravenshy, cerca de York, alarmaron a la servidumbre. El mayordomo, el señor Dolfson, abrió las puertas recolocándose las ropas.


			«¿Quién osa llegar a estas horas?», se preguntó molesto, había esperado al amo hasta hacía poco más de dos horas.


			Ante él se encontró al alguacil, que exigía ver al conde.


			—No puedo despertarlo a estas horas, señor.


			El señor Dolfson sabía del mal humor con el que solía levantarse el amo cuando salía de juerga y volvía bebido. Y ese era el caso.


			—Si no lo hace usted lo haré yo —le respondió de malas maneras—. Lo que me trae aquí es un asunto muy grave.


			—Quédese aquí, avisare al señor conde.


			Ya recompuesto, se dirigió a las escaleras que llevaban a las recámaras de los señores y las subió muy tieso. Unos minutos más tarde volvió, le dijo al alguacil Justus que lo esperara en la biblioteca, lo guio hacia la estancia y lo dejó solo.


			El ama de llaves, la señora Begamy, que había estado escuchando desde el pasillo que daba a la cocina, frunció el ceño; les esperaba un día de perros, pensó. El joven conde, desde que había heredado el título, se había dedicado a las juergas y a dilapidar la fortuna familiar. Cuando volvía de madrugada, toda la servidumbre caminaba de puntillas para no molestarlo, tenía un genio de mil demonios que descargaba en el primer desafortunado que se cruzara en su camino. 


			En pocos minutos oyeron las pisadas fuertes del conde en el pasillo superior y las maldiciones que soltaba. Bajó las escaleras mascullando, y el mayordomo lo vio desaparecer tras la puerta de la biblioteca.


			—Hable y rápido —explotó con los ojos enrojecidos—. Prácticamente acabo de acostarme. —Su actitud superior molestó al alguacil.


			—Traigo malas noticias, señor conde, su hermana ha sido vista esta madrugada en la parte trasera de la iglesia...


			—¡Imposible! —exclamó—. Mi hermana no se ha movido de la cama desde que se acostó anoche. Los criados pueden decírselo.


			—No me importa lo que diga su servidumbre, tengo testigos de que ha estado en el lugar del crimen.


			—¿Crimen?


		


	

		

			Capítulo 1


			Jeremy Manton, el duque de Brainsford, acababa de perder a su esposa en un desgraciado accidente de caza. A Flora siempre le había gustado ese deporte y solía organizar fiestas en las que habitualmente había alguna partida de caza. 


			En la última, cuando trató de saltar un muro con su caballo, este se rompió una pata y la lanzó al suelo, con tan mala suerte que se rompió el cuello en la caída. Tras los funerales, el duque y sus dos hijos se quedaron en su propiedad en Cornualles, no le apetecía volver a Londres, donde muchas mujeres pretenderían consolarlo y ocupar el lugar de la duquesa. De la noche a la mañana se había convertido en un buen partido para las damas, y a sus treinta y cinco años no deseaba a volver a casarse, ya tenía un heredero, Jamie, de cuatro años, y su hija Amy, de seis. 


			Su matrimonio con Flora había sido un arreglo de sus padres; no podía quejarse, nunca hubo infidelidad por su parte o por la de su esposa, pero jamás llegó a enamorarse de ella, ni ella de él. Su relación era cordial, amistosa y hasta podía decir que afectuosa. Se respetaban el uno al otro, ella le había dado dos hijos preciosos y compartían apasionados momentos en la cama; sin embargo, nunca saltó aquella chispa que los poetas decían que era el amor.


			Por lo menos su unión no estuvo llena de disputas como la de sus progenitores, el antiguo duque era famoso por sus escarceos y no era nada discreto, por lo que sus amoríos iban de boca en boca por todo Londres. Al principio su madre le armaba un escándalo cada vez que llegaba a sus oídos cualquier hazaña amorosa; con el pasar de los años y al haberle dado tres hijos varones, ella también se buscaba sus devaneos fuera de su casa, lo que hacía que cuando su padre se enteraba tuvieran unas disputas monumentales que se zanjaban con una estancia de la duquesa en Bath. Se alejaba una temporada de la maledicencia de Londres y al volver todo empezaba de nuevo. 


			En esos momentos, Jeremy estaba de pie tras la ventana de su estudio, recordando la vitalidad de su esposa, la echaba de menos. Ella llenaba la casa de actividad, siempre estaba haciendo cosas y haciendo participar a sus hijos de sus proyectos.


			El llanto del pequeño Jamie lo sacó de su ensimismamiento. Vio que Amy se había subido a un naranjo del jardín y el niño, queriendo seguir a su hermana, se había caído. Enseguida en su campo de visión entró la señorita Riberwyt, la institutriz de los pequeños. Los tenía a su cargo desde que había nacido el niño y la niñera de Amy había tenido que volver a su casa porque tenía a su madre enferma.


			Louise Riberwyt había sido como una bendición, llegó con unas referencias estupendas y hasta el momento no lo había defraudado. Su padre había sido maestro y ella les enseñaba a sus hijos a leer, escribir y reglas de etiqueta, que muchas veces le hacían gracia al ver cómo las practicaba su pequeño hijo.  


			La señorita Riberwyt cogió a su hijo en brazos y le habló, el duque no podía oír lo que le decía, pero el niño dejó de llorar enseguida y lució una sonrisa hacia Amy.


			En cuestión de segundos, los tres desaparecieron de campo visual y los escuchó en el interior de la casa. «Seguro que van a la cocina en busca de galletas», pensó. 


			La señora Robson, la cocinera, siempre horneaba dulces para los niños. Toda la servidumbre se había volcado en ellos al morir su madre, tenía que agradecerles lo que estaban haciendo.


			***


			El duque salió del estudio para dirigirse al comedor a cenar cuando vio que sus hijos bajaban la escalera curva que desembocaba en el vestíbulo.


			—¿Dónde vais, hijos?


			—A darte las buenas noches, papá. —La vocecita de Amy lo hizo sonreír a la vez que se sorprendía, nunca lo habían hecho, claro que su madre pasaba por sus recámaras antes de reunirse con él en el comedor.


			Los esperó; y los pequeños, cuando llegaron a su lado, tiraron de los faldones de su levita y le dieron un beso en la mejilla.


			—Que soñéis con los angelitos, hijos.


			—Tú también, papi —dijo Jamie con una adorable sonrisa.


			Él levantó la mirada y vio a la señorita Riberwyt en lo alto, esperando a los pequeños.


			A Jeremy le había gustado el detalle. Se le aligeró el alma al pensar que, aunque ya no tuvieran a su madre, su institutriz los guiaría y les daría el amor que se merecían. Mientras cenaba solo en aquel gran comedor pensaba en la señorita Riberwyt, esa misma noche le había dado a entender de forma sutil que debía prestar atención a los pequeños. Al caer en ese detalle frunció el ceño, no dejaría que ninguna empleada guiara sus actos; sin embargo, si era sincero consigo mismo, sabía que si no lo hacía, cuando crecieran sería un extraño para ellos.


			Al pasar a la biblioteca a tomarse un whisky antes de acostarse, aún tenía en mente el toque de atención de la señorita Riberwyt. Debía cambiar su forma de proceder por el bien de los pequeños. 


		


	

		

			Capítulo 2


			Louise Riberwyt estaba en su recámara, se había puesto el camisón y una bata. Mientras se cepillaba su larga melena pelirroja pensaba en la mirada que le había lanzado el duque cuando los niños bajaron a darle las buenas noches. Su excelencia no era estúpido y seguro que se había dado cuenta de que le estaba diciendo que les prestara más atención, sobre todo en esos momentos que, habiendo perdido a su madre, los pequeños estaban desconcertados y tristes. Esperaba que el duque no se tomara a mal que lo empujara un poco en la dirección correcta.


			No tardó mucho en dormirse, los niños no paraban en todo el día y ella llegaba cansada a la noche. De repente, un ruido la despertó, era Jamie, que sollozaba; acudió a la recamara de al lado, siempre dejaba la puerta de comunicación abierta por si los pequeños la llamaban. El niño estaba teniendo una pesadilla.


			—Mamá, mamá —llamaba mientras sollozaba.


			Louise le pasó una mano por la carita.


			—Tranquilo, cariño, no pasa nada, es solo una pesadilla —susurró para que Amy, que dormía en otra camita, no se despertara.


			—Mami... no te vayas.


			—Sh... —Ella lo cogió en brazos y lo acunó contra su pecho. El pequeño se cogió a ella enredando los bracitos alrededor de su cintura—. Todo pasó, cielo.


			Jamie volvió a dormirse con tranquilidad, ella lo arropó en su cama y volvió a su recámara. Lo que no había visto era que el duque, que se dirigía hacia su alcoba, había entrado sin hacer ruido y había estado observando cómo ella consolaba a su hijo. 


			El duque salió de los aposentos de sus hijos como si estuviera en trance, la señorita Riberwyt había acudido junto a su hijo descalza y con un camisón que la cubría del cuello hasta sus pequeños pies, que asomaban por el bajo de la prenda. Nunca una mujer le había parecido más seductora; a pesar de la poca iluminación que entraba por las ventanas, había apreciado el grácil cuerpo que se movía debajo de la ropa, la melena rojiza que le llegaba a las caderas y que parecía envolverla en su sedosidad.  


			Se dirigió a su alcoba sin poder sacarse de la cabeza la escena que había presenciado.


			***


			Al día siguiente, Louise les dijo a los niños si les apetecía ir a la playa, se podían llevar una cesta y comer allí. La idea entusiasmó a los pequeños. 


			Brainsford House tenía una pequeña playa a la que se llegaba atravesando un campo colorido de brezos. La institutriz caminaba sonriendo mientras los niños saltaban de acá para allá. El entusiasmo de Amy y Jamie era contagioso. Al llegar a la playa, extendió una manta, dejó la cesta y se sentó. 


			—¿Ya comemos? —preguntó Jamie.


			—¿Tienes hambre? 


			—No.


			—Entonces podéis recoger piedras y luego jugaremos a contarlas.


			Los pequeños gritaron excitados y corrieron a recoger piedrecitas. Louise no los perdía de vista. 


			El duque había salido a cabalgar y oyó a sus hijos, guio a su caballo y llegó a una colina desde donde los veía correr por la arena. Se quedó observando y le llamó la atención que se sentaran en la manta con la señorita Riberwyt, parecía que estaban jugando a algo, pero no alcanzaba a oír lo que decían. El ruido de las olas se lo impedía. Reparó también en la cesta que estaba sobre la manta. ¿Es que comerían allí?


			Se bajó del caballo y fue acercándose a ellos a pasos pausados, entonces vio que Jamie estaba haciendo montecitos de tres piedras cada uno, y su hermana los hacía de seis.


			—Papá, papá —exclamó el pequeño levantándose y corriendo hacia él. En sus ojos oscuros se veía la sorpresa y alegría por verlo allí.


			Amy siguió a su hermano, cogió a su padre de la mano y tiró de él. Jeremy se asombró de la efusividad de su hija.


			—Ven, papá, estamos jugando con las piedras.


			Louise se levantó en señal de respeto.


			—Excelencia.


			Amy le explicó lo que estaban haciendo, y él miró satisfecho a la institutriz, les enseñaba a contar como si fuera un juego.


			—Lo estáis haciendo muy bien, hijos.


			Por la mirada que Louise recibió, pensó que quizá estaría enojado por haber llevado los niños allí, en lugar de estar en casa.


			—Excelencia, perdone que no le haya pedido permiso, pero me dijeron que había salido y creí que con el buen día que hace hoy no le importaría que les enseñara a contar aquí. Además, la brisa marina es buena para los niños.


			 —Ha tenido usted una excelente idea... ¿Qué lleva en la cesta? —dijo el duque señalando ese rincón de la manta donde descansaba.


			—Unos emparedados y fruta.


			Él sonrió satisfecho mirando la boca de esa mujer que modulaba las palabras lentamente. 


			—Papá, vamos a comer aquí —exclamó Amy.


			—¿Puedo quedarme a comer con vosotros? —dijo agachándose junto a su  hija—. ¿Me invitáis?


			La niña miró a la institutriz y esta asintió con un movimiento de cabeza.


			—Sí, papá, será divertido, ya verás.


			Él no lo dudaba ni por un segundo. Su mirada se trasladó a los ojos de la señorita Riberwyt. 


			—Muchas gracias por la invitación —dijo con su voz profunda, apreciando por primera vez la mirada verde claro con aquel aro que rodeaba el iris de la mujer—. Por favor, sigan con lo que estaban haciendo.


			Louise se sentó y los niños también, él veía cómo les estaba enseñando a contar y la paciencia con que les hablaba cuando alguno de ellos se equivocaba. 


			—Mirad, niños, ahora vamos a hacer dibujos con las piedras. —Ellos la miraron sin entender, y ella hizo una flor poniendo una piedra al lado de la otra.


			—Oh, ¡qué bonito! —exclamó Amy—. Voy a hacer una.


			—Muy bien —la animó ella, vio que el niño fruncía el ceño—. Ven, Jamie, haremos un pez.


			El niño se le acercó y ella lo sentó en su regazo, lo que aprovechó el duque para ubicarse en el lugar que había ocupado su hijo frente a la señorita Riberwyt. Desde esa posición tenía a la vista a los tres; sin embargo, sus ojos iban una y otra vez a la mujer que cuidaba de sus hijos. Lucía muy bonita con el sombrero de paja que se había puesto. Se fijó en que tenía unas pestañas larguísimas que le hacían sombra en su bien torneado rostro en forma de ovalo perfecto. Sus labios eran como una ciruela madura y se movían lentamente hablándoles a los niños. ¿Cómo era posible que nunca antes se hubiese fijado en ese rostro tan armonioso?


			—Pon una piedra ahí, será el ojo del pez.


			Jamie sonrió entusiasmado y dio palmadas.


			Amy miró y sonrió.


			—Qué pez más bonito.


			—Ahora te ayudo a ti y terminaremos esta flor tan bonita que estás haciendo.


			Louise se acercó a la niña y puso varias piedrecitas que le faltaban. 


			—¿Te gusta, papá?


			—Es preciosa.


			—Qué lástima que no nos la podamos llevar.


			—Si quieres podemos hacer otra en el jardín. —La tentó la institutriz mirando al duque, sabía que podía molestarlo que ella se tomara la libertad de hacerlo sin su consentimiento.


			—¿Y también un pez? —pregunto Jamie.


			El duque le devolvió la mirada y asintió.


			—Claro que sí, hijos.


			—Voy a hacer un pez muy grande —dijo el niño extendiendo sus bracitos.


			—Sí, cielo, pero ahora vas a comer.


			Louise sacó los emparedados y se los dio a los niños.


			—¿Excelencia? —Le dio uno a él y tomó ella el último.


			Mientras el duque la veía comer, se preguntó cómo sería oír su nombre de aquellos carnosos labios. Ella se dio cuenta de que la miraba a la boca y se sintió incómoda.


			Los pequeños terminaron mucho antes que los adultos y pidieron permiso para ir a jugar. Su padre se lo permitió, le agradaba estar allí con aquella mujer. Al acabar cogió una manzana de la cesta y le dio un gran mordisco.


			—Espero que me inviten la próxima vez que vayan de pícnic. 


			—Desde luego, excelencia —dijo ella bajando los ojos. Se preguntaba por qué la consternaba que él la mirase de esa manera. Notó que sus mejillas se acaloraban.


			Cuando decidieron volver, el duque le dijo a Louise que él llevaría la cesta, al tomarla notó que pesaba mucho.


			—¿No se supone que después de comernos lo que han traído, la cesta debería estar vacía?


			—Papá, he puesto las piedras para hacer nuestros dibujos en el jardín —dijo su hijo.


			Él se agachó al lado de su hijo, que lo miraba preocupado.


			—Jamie, ¿no hay piedras en el jardín?


			El pequeño se quedó pensativo.


			—Sí.


			—¿No te parece que podemos dejar estas aquí?


			Ella se mordía el labio por las ganas de reírse que tenía.


			—Si quieres, yo puedo llevar la cesta —dijo el niño—. Estas son muy bonitas.


			El duque removió el pelo a su hijo y siguió con la carga.


			Al llegar a la explanada delantera de la casa, los niños empezaron a correr.


			—Me ha gustado esta iniciativa suya de salir al aire libre con los niños. 


			—Gracias, trato de mantenerlos ocupados para que superen la pérdida, excelencia.


			Jeremy asintió con la cabeza.


			—Prométame que seré invitado al próximo pícnic.


			Sus miradas se encontraron, la oscura de él contra la clara de Louise; ella advirtió un destello que no había visto nunca en sus ojos y que le hizo sentir un extraño calor en todo el cuerpo.


			—Desde luego, excelencia.


			Jeremy había bajado la mirada para contemplar sus labios plenos. Se preguntó cómo sería besar esa boca que nunca antes le había llamado la atención.


			***


			Esa noche los niños se acostaron más pronto, estaban cansados por sus juegos en la playa. Louise los arropó y se quedó con ellos mirando por la ventana. A lo lejos veía el mar y se acordó de las miradas del duque, las que le habían hecho sentir una extraña sensación en todo el cuerpo. No era desagradable, se preguntó a qué se deberían. Hacía seis años que trabajaba en aquella mansión y nunca antes le había prestado la atención de ese día. Estaba confusa.


			En la biblioteca, los pensamientos del duque iban por los mismos derroteros, ese día había descubierto a la mujer que cuidaba de sus hijos. Siempre se había mantenido en un segundo plano, lo que hizo que no le prestara atención. Era Flora quien se había encargado de los avances de los pequeños, de si estaban bien atendidos o no. 


			En esos momentos se daba cuenta de que se había perdido los primeros años de sus hijos, las alegrías de sus primeros pasos o sus primeras palabras. La señorita Riberwyt había sido quien lo había disfrutado. Iba a poner remedio a esa desatención. Con decisión subió a los aposentos de los niños para darles un beso de buenas noches, entró en la recámara y la penumbra lo sorprendió, vio a la mujer que junto a la ventana se giraba para ver quién interrumpía el descanso de los pequeños. 


			Sus miradas chocaron y se engancharon.


			—Perdón, no creí que ya estuvieran dormidos —susurró.


			—Hoy estaban cansados, no han parado en todo el día.


			Louise vio cómo él se acercaba a cada uno de ellos y le daba un beso en la cabeza.


			—Buenas noches.


			—Buenas noches, excelencia.


			Jeremy salió de la recámara con la boca seca, ¿qué tenía esa mujer que le removía las entrañas? Seguro que se debía a que hacía tres meses que su esposa había muerto y no había tenido a una fémina cerca. Su cuerpo reaccionaba al verla.


		


	

		

			Capítulo 3


			Los días siguientes a la excursión a la playa, Louise notó un cambio en el duque, se interesaba por los niños, y cada día iba a darles las buenas noches. Los pequeños estaban tan sorprendidos como ella, pero lo asimilaron enseguida y cada noche esperaban la visita de su padre.


			Louise despertó empapada en sudor, había tenido una pesadilla. Hacía tiempo que no la asaltaban esos horribles agobios. Se levantó, fue a ver a los pequeños, estos dormían tranquilos, se refrescó con agua de la jofaina, se puso la bata y bajó a la cocina; seguro que un vaso de leche caliente la ayudaría a dormir.


			Jeremy estaba en la biblioteca leyendo y oyó pasos, ¿quién estaría despierto a esas horas? Se asomó y vio la figura de la señorita Riberwyt, que subía la escalera con un vaso de leche en las manos; ¿alguno de sus hijos estaría enfermo?


			Se aclaró la garganta para hacerle notar que estaba allí.


			—Excelencia, pensé...


			—¿Le pasa algo a mis hijos? —la interrumpió.


			—No. —Sus ojos fueron al vaso que ella llevaba—. Es para mí, creo que me ayudará a dormir.


			—¿Tiene problemas para descansar?


			Ella no iba a decirle que había tenido una de sus recurrentes pesadillas, pensaría que tenía a una loca cuidando de sus hijos.


			—No, excelencia, es solo que me he desvelado.


			Él asintió con la cabeza.


			—Espero que la leche la ayude a dormir.


			—Buenas noches, excelencia —dijo ella retomando su camino.


			Jeremy se la quedó mirando, subía las escaleras con gracia, y la finura de su bata dejaba entrever su gracioso cuerpo. Su mente se desbocó y empezó a fantasear con lo que haría con él. Una incomodidad entre las piernas lo devolvió al presente, ¡necesitaba una mujer en su cama! Lo malo era que no deseaba a cualquiera, la deseaba a ella. Y eso no podía ser, cualquiera del servicio podía enterarse y la tacharían de ramera, de aprovechar la muerte de Flora para meterlo a él en su cama. Además, la respetaba demasiado para hacerle eso. Ella era la institutriz de sus hijos y se comportaba como tal, dándoles ejemplo de conducta.


			Se retiró a la biblioteca y se sirvió otro whisky.


			***


			A la mañana siguiente, Brainsford House se vio invadida por una visita inesperada. Los padres de Flora llegaron para ver a sus nietos. Los condes de Dunloft vivían en el condado de Bristol.


			—No os esperaba —dijo el duque.


			—Lo sé, querido, pensé que tal vez pudiera ayudarte con los niños en unos momentos tan delicados —contestó Ursula, la condesa de Dunloft, su marido August se movía con fatiga debido a su abultado cuerpo. 


			—Hijo, ¿cómo estás? —se interesó el conde.


			—De duelo —lo dijo a propósito, sabía que a sus suegros les gustaba mucho visitar a parientes y vecinos e incomodarlos con su presencia. A la vista estaba que apenas habían pasado tres meses de la muerte de su hija y ellos estaban allí; con la excusa de los niños iba a tardar en quitárselos de encima. 


			Jeremy sabía que ellos eran de aquellas personas que viajaban de un lugar a otro, instalándose como si estuvieran en su casa, y solo se iban cuando sus anfitriones les decían, sin demasiada sutileza, que debían abandonar la propiedad. Porque esos señores no entendían las indirectas que les lanzaban sus amigos. 


			El duque sospechaba que la tranquilidad de la que había disfrutado los últimos tres meses se había terminado. No podía ser tan descortés como para pedirles que se marcharan tan pronto, tendría que esperar al menos unos días para recordarles que estaba de duelo. 


			—Brainsford, ¿qué tal va todo? —dijo su suegro palmeándole la espalda—. ¿Dónde están mis nietos?


			—Veo que en esta casa todo sigue funcionando muy bien —afirmó Ursula, mirando a su alrededor, como si fuera una crítica—. Yo que creía que necesitarías ayuda.


			—Como ve, señora, mi servicio sigue trabajando muy bien. —La voz del duque mostró autoridad y desagrado, no estaba muy satisfecho con aquella visita. 


			Los condes de Dunloft se miraron el uno al otro, la mujer levantó una ceja como si quisiera preguntarle si a partir de entonces serían bien recibidos en esa casa. 


			—¡Aquí viven mis nietos! —exclamó ella a la defensiva.


			—Nadie se lo niega, señora. La puerta está abierta, están subiendo sus baúles a la recámara. Como usted ha dicho, es la abuela de mis hijos. Solo le estaba dando a entender que no los necesitamos para seguir adelante. Su hija organizó muy bien a la servidumbre.


			Los ojos oscuros de Jeremy la taladraron con la mirada.


			—Voy a subir a refrescarme y descansar —dijo la condesa muy tiesa.


			—Yo también. —Siguió el abuelo a su esposa.


			Tennant, el mayordomo, estaba pendiente de las palabras que se cruzaban en el vestíbulo y apretaba sus finos labios para no sonreír ante lo que decía su patrón. Él sabía muy bien su lugar y no estaría bien que su expresión delatara que se alegraba de que pusieran a esos señores en su sitio.


			El duque se quedó observando a sus suegros y luego se encerró en su estudio. Los padres de Flora los habían visitado de tanto en tanto en el pasado, siempre se quedaron más tiempo del necesario, su hija los tenía que empujar para que volvieran a casa o donde ellos quisieran. Un suspiro se le escapó de los labios, a ver cuánto tiempo le regalarían su presencia.


			***


			Aquella tarde, los niños estaban en el jardín de atrás que quedaba más resguardado de la brisa que ese día los acompañaba. La señorita Riberwyt les estaba leyendo cuentos sentada en una manta tendida en el suelo. Las palabras sencillas se las enseñaba para que empezaran a reconocer caracteres. 


			—¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó la abuela Ursula.


			—¡Abuela! —exclamaron Amy y Jamie a la vez, se levantaron y corrieron hacia ella, se abrazaron a sus faldas.


			Louise se levantó y saludó a la mujer con una pequeña reverencia.


			—Deberíais estar en los aposentos de los niños —les recriminó con cariño, a la vez que miraba a la institutriz con el ceño fruncido.


			—Aquí se está muy bien, abuelita. —La vocecita de Amy sonó cantarina.


			—¿No ves, cariño, que aquí os podéis ensuciar? —Se miró y vio que le habían dejado marcas en la falda de su vestido de color cobre oscuro—. Mirad qué habéis hecho.


			Los pequeños observaron las manchas con sus caritas compungidas.


			—Lo siento, nosotros no...


			—Señorita Riberwyt, lleve a los niños arriba —ordenó con una mirada dura.


			Por el tono de su voz parecía que los estuviera castigando, y bajaron la cabeza apenados; Louise incluso vio que los ojos de Jamie brillaban con lágrimas contenidas.


			—Sí, señora. —Recogió la manta y subió al piso superior.


			El duque tenía la ventana de su estudio abierta, la primavera estaba en todo su esplendor y así entraba el aire fresco, oyó lo que ocurría en el jardín y maldijo para sus adentros.


			Ese día no volvió a escuchar las risas de sus hijos, ni la voz pausada y agradable que les leía cuentos; su casa se vio envuelta en el silencio de tres meses atrás. Maldijo en silencio, se propuso pararle los pies a su suegra. No quería que los niños volvieran a la tristeza de esos días. Tampoco consentiría que esa mujer diera órdenes a su personal, entre ellos, a la institutriz. 


			***


			A la hora de la cena, se reunió con sus suegros en el comedor; la señora Robson, la cocinera había hecho puré de guisantes y pescado al horno. 


			August, el conde, estaba dando buena cuenta de lo que le habían puesto en el plato, su esposa miraba la comida torciendo la boca, como si no fuera digna de su mesa.


			—Deberías decirle a la cocinera que este pescado está demasiado crudo.


			El duque apretó la boca para no decirle que si no le gustaba que no comiera.


			—Yo lo encuentro muy rico —dijo el conde, relamiéndose los labios.


			—También es de mi agrado —estuvo conforme Jeremy—. Y de los niños también, se lo han comido todo.


			Ella lo miró como si no lo creyera.


			—¿Cómo...?


			—He ido a darles las buenas noches antes de bajar —la interrumpió él, sabiendo lo que iba a preguntarle.


			—A propósito, quería hablarte de los niños —atacó ella contrariada al ver que Jeremy salía adelante sin una mujer a su lado. Ella había insistido a su marido de ir con la excusa de que él solo no podría salir adelante con dos niños pequeños y sus responsabilidades del ducado. Había decidido quedarse allí una temporada larga.


			—¿Usted dirá?


			—Esta tarde los he encontrado fuera en el jardín, iban bastante sucios, al abrazarlos he tenido que volver arriba a cambiarme el vestido.


			El duque se la quedó mirando, esperando que dijera algo más; como permaneció callada, le respondió.


			—¿Qué tiene de raro que los niños salgan al jardín?


			—Jamie va a ser el próximo duque de Brainsford, debería educárselo como tal.


			—Mi hijo tiene cuatro años, no dude de que cuando sea la hora se le instruirá para que haga sus funciones en el ducado, pero no ahora.


			—Iban sucios, sus manos estaban manchadas de tierra.


			—Seguro que se lo han pasado bien ensuciándose. —Al ver los ojos réprobos de la condesa añadió—: No voy a robarles la infancia.


			Ursula, al ver que no obtendría la aprobación del duque en cuanto a reprender a la institutriz por dejar que se lo pasaran bien y divirtieran, exclamó:


			—Su madre murió hace muy poco, es inadecuado que ellos correteen por ahí como si nada hubiese pasado.


			Aquello fue la gota que colmó la paciencia del duque y no midió sus palabras.


			—No veo que eso le haya impedido viajar hasta aquí. ¿Mis hijos deben encerrarse en casa y usted no?


			Esas palabras fueron como una bofetada para la condesa.


			—Hemos venido a ayudarte con ellos, y para acompañarte en tu dolor.


			Los ojos de ambos se engancharon; por el rabillo, Jeremy veía que el conde ni siquiera había parado de comer, estaba seguro de que ya estaba acostumbrado a las salidas de tono de su esposa.


			—Se lo agradezco, pero ya ven que las cosas en Brainsford funcionan perfectamente.


			—¿Nos estás diciendo que no nos necesitas?


			—Digo que mis hijos están bien atendidos, y no permitiré que se consuman entre estas paredes. Son pequeños y necesitan tomar el aire, jugar, reírse y ser amados.


			Las últimas palabras dejaron a la condesa con la boca abierta, no era ningún secreto que él y Flora nunca se habían amado. Solo habían convivido en armonía los siete años que duró su matrimonio. Pero el amor no había formado parte de su convivencia. Desde el primer día supieron que eran tan diferentes como la noche y el día; ella aspiraba a convertiré en una anfitriona de la que todo el mundo hablara, él buscaba a una compañera con la que compartir su vida, con la que poder intimar y que llegaran a amarse algún día, Flora no era esa mujer. Sin embargo, acató el matrimonio concertado por su padre, se había jurado mil veces que él no le haría eso al pequeño Jamie ni a Amy. 


			La condesa tuvo la sensatez de cerrar la boca, ya encontraría la manera de hacerse imprescindible para el duque. 


			Al terminar de cenar, Jeremy invitó a su suegro a tomarse una copa en su estudio, este aceptó encantado.


			—No molestaremos a la condesa con el humo de nuestros cigarros —dijo a propósito.


			Ella, al verse apartada, apretó las muelas.


			—Yo me retiraré a descansar.


			—Buenas noches.


		


	

		

			Capítulo 4


			Hacía una semana que los condes de Dunloft se habían instalado en Brainsford. Los niños los rehuían; cada vez que su abuela los veía en el jardín correteando, los miraba con el ceño fruncido. 


			El conde se había unido a ellos en sus juegos varias veces y al fin le enseñaron un rincón del jardín donde el jardinero les había aplanado la arena para que hicieran sus dibujos con piedras. 


			—Son muy bonitos, pequeños —los alabó su abuelo.


			—La señorita Riberwyt nos ayuda —confesó Jamie.


			—La queréis mucho, ¿verdad?


			—Sí —contestaron los niños al unísono.


			—Y yo los quiero a ellos. —Louise lo había escuchado y les sonreía con ternura.


			August sabía que su esposa vigilaba a aquella mujer como un halcón, estaba esperando que cometiera alguna falta para quejarse ante el duque.


			—Se nota, señorita Riberwyt —dijo sonriéndole, le caía bien esa joven—. ¿Es posible que nos hayamos visto en alguna parte? —Los ojos del conde la miraban entrecerrados.


			—Señor, cada vez que han venido a ver a sus nietos —contestó ella con naturalidad—. Estoy con ellos desde muy pequeños.


			—No me haga caso, pero es que cuando la miró me parece verla en otra parte.


			Aquel comentario despertó todos los fantasmas del pasado de Louise; sin embargo, se convenció a sí misma de que era imposible que la reconociera después de tantos años.   


			Ella se había dado cuenta de que la condesa andaba detrás de ella; cada vez que llevaba a los niños al jardín, la veía que los vigilaba a través de alguna ventana. No le gustaba esa mujer, sabía que a la mínima le pondría la zancadilla y se iría con algún cuento al duque. Cada día se encontraba más nerviosa y le costaba más dormir; las pesadillas habían vuelto, cada noche despertaba bañada en sudor y le era imposible volver a coger el sueño. Un vaso de leche caliente ya no la tranquilizaba como antes. 


			Una mañana que se levantó antes, bajó a desayunar y vio que el duque se disponía a salir a cabalgar.


			—Excelencia, ¿me puede dedicar un minuto, por favor? 


			El duque se sorprendió de verla tan pronto, notó que estaba ojerosa y se preguntó a qué se debería.


			—Desde luego.


			—¿Podemos hablar en la biblioteca? —Ella sabía que era posible que aquella mujer estuviera en cualquier lugar tratando de escuchar; no se equivocaba, la condesa estaba al acecho en lo alto de la escalera.


			Él la precedió, accediendo a la petición, y se apoyó en el respaldo del sillón. Louise cerró la puerta y la condesa bajó corriendo para pegar la oreja a la madera y escuchar lo que hablaba esa mujer con su yerno.


			El mayordomo la vio, la mujer llevaba una bata sobre el camisón, había bajado sin tener la decencia de vestirse. Todo el servicio había probado la lengua viperina de la condesa; sin embargo, estaba llegando demasiado lejos, carraspeó para hacer notar su presencia. Ursula se incorporó como si se hubiese tragado una escoba.


			—Quería saber si el duque está en la biblioteca.


			—Puede llamar a la puerta.


			—No, olvídelo, ya hablaré con él más tarde. —Subió las escaleras muy tiesa. «Maldito mayordomo», pensó.


			Tennant consideró comentar a su excelencia lo que había presenciado. 


			Mientras, en el interior de la estancia:


			—¿Se encuentra bien, señorita Riberwyt? No tiene muy buena cara.


			—Estoy bien, excelencia. —Él empezaba a aborrecer que lo llamase de esa manera—. Quería preguntarle si puedo llevar a los niños a la playa, hace días que me lo piden, pero sé que a la señora condesa no le gustaría la idea.


			Jeremy había notado que, desde la llegada de los condes, las risas ya casi no se oían por la casa. Sus hijos y la institutriz apenas se dejaban ver jugando por los jardines, se ocultaban en la parte más alejada de la casa o estaban en los aposentos de los niños. Sabía que estaban bien, cada día cuando iba a darles las buenas noches lo recibían con sus bonitas sonrisas.


			En ese momento supo que la condesa, de palabra o con una simple mirada, había acobardado a la señorita Riberwyt y eso perjudicaba a sus hijos. Maldijo interiormente. 


			—Desde luego que pueden ir, ¿me invita a compartir el pícnic? ¿O no había pensado en quedarse a comer allí?


			—La verdad es que sí, nos apetece quedarnos allí y... será bien recibido si quiere unirse a nosotros a la hora de comer.


			—No lo dude, allí estaré.


			—Gracias, excelencia.


			Jeremy la vio salir de la biblioteca. 


			—Ha adelgazado —musitó para sí mismo. Eso no le gusto un ápice. Iba a tomar cartas en el asunto y lo iba a hacer ya. Se fue a cabalgar pensando en la forma de decirles a los condes que debían abandonar la propiedad, no quería ofenderlos, eran los abuelos de los pequeños, pero la felicidad de sus hijos y la tranquilidad de los que vivían bajo su techo era su prioridad.


			***


			Al volver a casa, se sentó a desayunar, ninguno de los condes se había levantado todavía, no era algo que le extrañara. Flora también solía levantarse tarde, supuso que era la forma disipada de vivir con sus padres de quien había tomado ejemplo. Se cargó de paciencia y esperó a que bajaran. Oyó a los niños y a la señorita Riberwyt que, después de pasar por la cocina, salían; miró por la ventana abierta y sonrió al ver a los tres con unos sombreritos muy graciosos. El sol aún no era muy fuerte, pero debían protegerse de sus rayos, la institutriz le merecía todo su respeto por cuidar tan bien de los pequeños.


			Cogió una gran bocanada de aire, ¡qué ganas tenía de acompañarlos! ¿Qué juegos se habría inventado para que aprendieran al mismo tiempo?


			—¿Le apetece otro té, excelencia? —preguntó Ross, la criada que servía las comidas, extrañada de que el duque aún estuviera en la sala del desayuno.


			—Sí, por favor.


			—Enseguida.


			El que le llevó el té fue Tennant, el mayordomo, y él lo miró extrañado.


			—Quería tener unas palabras con usted, excelencia.


			—Sí, desde luego, dígame.


			—Esta mañana, mientras hablaba con la señorita Riberwyt en la biblioteca, la señora condesa tenía la oreja pegada a la puerta. Creí que debía saberlo.


			El duque frunció el ceño, esa mujer no conocía las normas de decoro. ¿Había tratado de espiarlo en su propia casa?


			—Gracias, Tennant. 


			Esperando a que los condes se dignaran a hacer acto de presencia, recorría la estancia de arriba abajo. En cuanto sus suegros abandonaran su propiedad pensaba decirle a la señorita Riberwyt que quería compartir el desayuno con sus hijos cada día en ese luminoso comedor. Las dependencias de los pequeños estaban en la parte trasera de la casa, y por las mañanas no tocaba el sol. Así podrían disfrutar de aquella calidez y aprenderían a comportarse... aunque estaba seguro de que de eso ya se había ocupado su institutriz.


			—Buenos días, Brainsford. —La voz del conde lo sacó de sus pensamientos.


			Se giró y vio que venía acompañado de su esposa.


			—Buenos días, hijo. 


			Su presencia hizo que la condesa tuviera una mala premonición. No era normal que a esas horas estuviera allí, parecía estar esperándolos.


			—Es casi medio día, pero un «buenos días» supongo que es lo correcto. —Era una crítica que no pasó desapercibida a ninguno de los dos.


			—Ross, tráenos el desayuno, y que no esté frío como ayer —ordenó la condesa como si fuera la dueña del lugar.


			La criada enrojeció ante la crítica de la mujer.


			—Sí, milady —murmuró antes de desaparecer.


			Jeremy apretó los dientes al darse cuenta de que todos estaban sufriendo los aires de grandeza de aquella mujer.


			Al sentarse en la mesa, lady Dunloft miró a su yerno y vio su mala cara. «La mejor defensa es un buen ataque», pensó.


			—Jeremy, es estupendo encontrarte aquí, quería hablar contigo de la educación de los niños.


			Él no era tonto, enseguida se dio cuenta de la estrategia de su suegra... de hecho ya no lo era, se recordó.


			—Usted dirá —dijo esperando ver hasta dónde llegaba la desfachatez de aquella mujer.


			—Esa institutriz que tienen no les está enseñando nada de lo que deberían saber los hijos de un duque. Los deja que vayan como salvajes por el jardín, ensuciándose y haciendo todo lo incorrecto de su posición. No tienen disciplina: gritan, cantan y corren como si fueran hijos de un campesino. Hace unos días la escuché decirles que les enseñaría a subir a los árboles. Creo que deberías despedir a esa mujer.


			La condesa había visto algunas miradas de su yerno hacia la institutriz que no le habían gustado nada. Debía lograr que se deshiciera de ella. ¿Qué ejemplo les iba a dar a sus hijos si se liaba con un miembro de la servidumbre?


			—¿Ah sí?


			—Deberías contratar a alguien con más experiencia, mayor y con la mano más firme, que los guíe en lo que será su vida en el futuro.


			Ross llegó llevando los desayunos y sirvió el té antes de volver a marcharse; por su cara, el duque vio que no le gustaba lo que había oído. La voz de Ursula seguro que se escuchaba desde la cocina.


			Él trató de mantener la calma.


			—¿Me permite recordarle que fue su hija quien contrató a la institutriz? Y siempre estuvo muy contenta con ella.


			—Mi hija era muy joven cuando lo hizo, estoy segura de que ahora pensaría como yo.


			—Eso nunca lo sabremos, ¿verdad?


			—¿Qué quieres decir?


			—¿Tengo que explicárselo?


			—No te entiendo.


			El conde ya estaba atacando su desayuno, desentendiéndose de la conversación de su esposa.


			—Flora fue una buena madre, eso no se lo voy a negar. Sin embargo, murió en un accidente de caza, le gustaba cabalgar, incluso alguna vez la vi subida a un árbol tratando de alcanzar a un pajarillo lastimado.


			La cara de la condesa no tenía desperdicio.


			—Mi hija nunca...


			Jeremy asentía con la cabeza.


			—Mis hijos son pequeños y saben más de lo que usted se imagina; esos juegos que ha visto en el jardín les ayudan a desarrollar sus mentes creativas a la vez que aprenden a contar. ¡Imagínese, con lo pequeños que son y ya saben contar! Y me atrevo a decir que, en cuanto a etiqueta, saben comportarse mucho mejor que algunos adultos.


			Aquellas palabras eran una crítica en toda regla, y ella lo recibió como si le estuviese hablando del tiempo. «Ignorante», pensó él.


			—Entiendo que como duque no puedes prestar la atención debida a tus hijos, por eso hemos venido a ayudarte.


			¿Es que esa mujer no escuchaba lo que le estaba diciendo?


			—Señora, le agradezco mucho que se preocupe por mis hijos, pero ellos están bien atendidos. Yo mismo estoy al corriente de sus progresos. 


			—Nos necesitas para...


			—No —la interrumpió Jeremy—. Gracias por ofrecerse, aquí hay suficientes criados para atender a los niños, tienen una institutriz que los adora y no necesitan tener a más personas revoloteando a su alrededor. 


			No podía ser más claro; sin embargo, aquella mujer no se dio por enterada. El conde se terminó su abundante desayuno y levantó la mirada, enganchándola con la del duque. 


			—Entiendo, Brainsford, que quiera un poco de paz en su casa.


			—Sí, eso es lo que trataba de decirle a su esposa. Los niños y yo nos estamos recuperando de una gran pérdida y deseamos tranquilidad.


			Ursula los miró a ambos con enojo, se dirigió a su marido subiendo la voz.


			—Eres un zoquete, ¡hombres teníais que ser! Mi hija aún está caliente en su tumba y él ya debe tener a otra que le caliente la cama. —Se giró hacia el duque—. No se crea que no me he dado cuenta de cómo mira a la institutriz de sus hijos. Es un desvergonzado.


			Aquella salida de tono hizo que Jeremy se levantara furioso de su silla, de tal forma que esta salió despedida hacia atrás, cayendo al suelo.


			—Señora, me acaba de insultar, y es algo que no le voy a permitir ni a usted ni a nadie. Así que tómese su desayuno frío y suba a preparar sus baúles. —Si las miradas matasen, la condesa hubiese perecido allí mismo, y el duque también, por los rayos que le lanzaba su suegra con los ojos. 


			Jeremy salió de la estancia pisando fuerte.


			—Eres una bocazas, mujer —la recriminó el conde—. Quieres controlar a todo el mundo, y en dos meses nos han pedido que abandonáramos tres propiedades en las que se vivía muy bien.


			—Si te ocuparas mejor de tu condado, no tendríamos que ir de acá para allá, podríamos vivir con el lujo al que estoy acostumbrada.


			August soltó una carcajada falta de humor.


			—¡¿Lujo al que estás acostumbrada?! —exclamó el conde—. Déjame recordarte que tu padre era un caballero venido a menos al que tuve que pagar sus deudas de juego, y no voy a ahogar a mis arrendatarios a impuestos para que tú malgastes el dinero en vestidos y joyas. Ellos se matan trabajando para comer, al contrario que tú. 


			«Vaya con la condesa de Dunloft», pensó el duque, que había aminorado el paso al oír al conde emprenderla contra ella.
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